


Respondiendo con amor

CUANDO CASTIGA
EL DESASTRE

Nuestra sociedad enfrenta
tremendos problemas: po
breza, hambre, enfermedad,
ignorancia, violencia, te
mor. He aquí un programa
práctico para ayudar a re
solverlos.
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Por SERGIO MOCTEZUMA

Secretario de OFASA en Latinoamérica

y en el Caribe

AQUELLA tarde del viernes 31 de
agosto de 1979, será recordada du
rante mucho tiempo por quienes la
sobrevivieron. Fue el día cuando el
huracán David azotó con espantosa

violencia la República Dominicana. Un testigo
ocular relató lo sucedido de la siguiente manera:

"Los cielos empezaron a oscurecerse. Un
viento recio comenzó a reunir nubes bajas y
ondas marítimas en una sola masa líquida que



Este número especial de EL CENTINELA informa
sobre el servicio social prestado durante
el último año por los Adventistas del Séptimo Día
en casi todos los países del mundo.

Campamento de socorro a
las victimas del huracán
David, establecido por
OFASA en Sabana Palenque,
San Cristóbal, Rep.
Dominicana. En primer
plano, médico adventista
atendiendo a los enfermos
del campamento.

trataba de arrasarlo todo, en medio de ululeantes
gemidos que aterrorizaban a niños, jóvenes y vie
jos. El mar antes apacible rugía enfurecido y vo
mitaba espuma, arena, barcos y toda suerte de
desperdicios en contra de muelles indefensos y
débiles malecones, orgullo de la ciudad centena
ria.

"David, el cuarto ciclón de la temporada 1979,
llegaba a nuestra isla sembrando confusión, os
curidad y muerte. A través de una rendija alcan
zamos a ver pasar por los aires láminas de cinc,
tablas, palos, techos semidestruidos, follajes y
ramas de árboles, todo como impelido por una
fuerza demoníaca que quería arrancar todo de su
sitio e impulsarlo al espacio exterior.

"Los minutos parecieron eternos, pero por fin
llegó la calma... Lo único que se alcanzaba a es
cuchar era la lluvia que caía a plomo sobre edifi
cios destruidos, casas sin techo y espaldas des
nudas que lo habían perdido todo. ¿Todo? No,
por lo menos éstos estaban con vida".

Sí, aquel día fue terrible para la República
Dominicana. A través de la prensa hablada y es
crita, el mundo se enteró de la tragedia de este
sufrido pueblo. Millones de dólares en pérdidas,
miles de vidas segadas, todas las cosechas arrui
nadas, y un futuro muy difícil para todo el país.
Tales fueron las dolorosas consecuencias.

Aunque no lo sabemos ni lo deseamos, podría
ser que el día de mañana las furias de la natura
leza o del hombre se ensañasen también contra
nosotros, que el desastre golpease inesperada
mente a las puertas de nuestro hogar, ciudad o
país. El aumento de terremotos, tornados e inun
daciones que se ha producido en estos últimos
años, unido al hecho de que las profecías bíblicas
anunciaban este tipo de calamidades para nues
tro tiempo, nos permite suponer que los desas
tres naturales continuarán abatiéndose cada vez

en forma más acentuada sobre este mundo ca

duco y enfermo, aquejado por un sin número de
problemas que parecen no tener solución.

Sin embargo, apreciado lector, cuando casti
gue el desastre esté seguro de que OFASA llegará
y responderá en forma rápida y efectiva, reali
zando actos de amor en favor de los necesitados.

Niños pobres que asisten a una escuela adventista
recibiendo una merienda. La religión práctica, que vale ante
Dios, consiste en ayudar a los necesitados.
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En Santo Domingo, capital de la República
Dominicana, apenas los vientos huracanados
amainaron, los cadetes médicos adventistas apre
suradamente se presentaron en las oficinas de
defensa civil y ayuda social, y comenzaron a pres
tar auxilio a los damnificados. Días más tarde,
cuando las comunicaciones se habían restable
cido y hubo mejores posibilidades de acción,
estos cadetes levantaron campamentos asisten-
ciales en las zonas de desastre más afectadas y
trabajaron abnegadamente en la atención de las
víctimas y en la distribución de ropa y comida. Su
colaboración desinteresada y práctica fue muy
encomiada por la prensa y la radio.

OFASA (Obra Filantrópica y Asistencia Social
Adventista), y usted a través de ella, responden
con amor en donde el castigo de la adversidad y
el dolor es más intenso. En esta ocasión fueron
las islas del Caribe el escenario en el que se de
sarrolló esta tarea humanitaria; poco antes lo
habían sido Guatemala, Nicaragua y Perú, por
mencionar algunos sitios, y siempre se acude con
presteza a cualquier lugar donde surja la necesi
dad. OFASA, apreciados amigos, existe para ayu
dar al que realmente lo necesita en tiempo de
angustia y de penuria. OFASA siempre ha res
pondido con amor, y lo seguirá haciendo mien
tras Dios nos dé las fuerzas y exista un ser hu
mano que clame por ayuda.

¿Por qué se actúa de esta manera? Porque los
miembros de esta organización quieren seguir las
órdenes y el ejemplo del gran Maestro, el Señor
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Jesucristo, quien hablando en parábolas dictó
profundas y sabias lecciones de amor para los
hombres de su tiempo y para la posteridad. ¿No
fue él quien ordenó: "Ama a tu prójimo como a ti
mismo"? ¿No fue él quien relató la parábola del
buen samaritano recogida por la pluma de los
evangelistas, y quien a través de su vida ejemplar
se transformó en un Buen Samaritano para la
humanidad?

Mientras haya sufrimiento y dolor en este
mundo, y mientras haya la oportunidad y la nece
sidad de mitigarlos, habrá razón suficiente para
que OFASA exista.

Amigo lector, el Servicio de Asistencia Social
de la Iglesia Adventista del Séptimo Día desea
agradecer a todos los que de una manera u otra
han apoyado nuestra labor en favor de los enfer
mos y necesitados. Abrigamos la confianza de
que seguirán haciéndolo en lo futuro.

Únete a nosotros. Sé un buen samaritano y
trata de imitar a Jesucristo, quien pasó por este
mundo sembrando bien. Recuerda el consejo di
vino: "Ama a tus prójimos", y disponte a seguirlo
de tal manera que, cuando el desastre castigue,
tú también puedas responder con amor. o



Respondiendo con amor

CUANDO LOS NIÑOS Y JÓVENES
NECESITAN
ORIENTACIÓN

LAS nuevas generaciones tienen ante sí
posibilidades extraordinarias para abrirse
paso en la vida, pero también enfrentan
problemas tremendos. Entre ellos se des
tacan el uso de las drogas y la facilidad

para conseguirlas; el efecto dañino de la nueva
moral que exalta la sensualidad y el amor libre,
con su secuela de enfermedades venéreas, abor
tos y divorcios; el incremento de la filosofía mate
rialista, que deja a un lado a Dios, el más allá, y
que promueve un enfoque egoísta y competitivo
de la vida; la prédica de la violencia, que seduce
y confunde a tantos jóvenes.

¿Cómo se puede ayudar a la juventud? Orien
tándola en forma positiva y dándole las herra
mientas necesarias para triunfar: un cuerpo sano,
una mente cultivada y principios morales eleva
dos. Haciéndole comprender que sin dominio
propio no puede haber verdadera libertad, y que
la felicidad va unida al trabajo y la abnegación.

¿Quiénes han de interesarse por los jóvenes?
En primer lugar, los padres. Nos toca a nosotros,
que los trajimos al mundo, ayudarlos con amor,
con inteligencia, con incansable tesón, enseñán
doles por precepto y ejemplo cuáles son los valo
res espirituales que deben guiar la existencia. En
segundo término, la escuela ha de continuar y
complementar la tarea del hogar. Y finalmente,
las demás instituciones de la sociedad han de lu
char en forma armoniosa en favor de nuestros

niños y jóvenes.
La Iglesia Adventista, consciente de su res

ponsabilidad hacia la sociedad en general y hacia
la juventud en particular, dedica a las nuevas ge
neraciones gran parte de sus esfuerzos. ¿De qué
modo? Mantiene un sistema educacional que
comprende 715 colegios y academias, y 3.708 es

cuelas primarias. Estas instituciones se destacan
por el elevado tono espiritual que orienta todas
sus actividades.

El Club de Conquistadores es otro recurso de
nuestra iglesia en favor de los adolescentes y jó
venes. Con actividades semejantes a las de los
Scouts, los Conquistadores se reúnen para re
crearse, para aprender, para ser útiles a la comu
nidad. Este club cuenta con más de 120.000
miembros, y tiene ya 31 años de existencia. Los
gobiernos lo aprecian porque cuando hay desas
tres o emergencias, estas chicas y muchachos
son los primeros en ofrecerse para colaborar.

Otro medio que utiliza nuestra organización
para orientar a los niños y jóvenes es una gigan
tesca escuela bíblica gratuita que funciona cada
sábado. Dicha escuela opera en unos 200 países
y tiene 37.619 filiales, con una matrícula superior
a los 3.695.000 alumnos. En ella los niños y jóve
nes reciben atención preferente, y aprenden los
grandes principios morales y religiosos que les
ayudarán a ser personas de bien. Con la ayuda de
Dios seguiremos adelante en este programa en
favor de las nuevas generaciones. ¿Podremos
contar con su apoyo? O
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CUANDO AZOTA
LA

Unos 16.500 pacientes por año son
atendidos en la Clínica Sackie,
en el sureste de Etiopía, una de
las 280 instituciones médicas de
la iglesia.

ARGOT SPONGHAGEN, una mujer
robusta y sencillamente vestida, es
la enfermera a cargo de la Clínica
Sackie, en Etiopía. Con la ayuda
de un jovencito de 16 años, a

quien le enseñó primeros auxilios, y de una niña
que está en octavo grado, trató últimamente a
16.494 pacientes en un período de doce meses. Y
esta cifra no se refiere meramente a la entrega ru
tinaria de medicamentos o a la aplicación de
inyecciones o a la atención de heridas menores.

Allí tenemos, por ejemplo, el caso de una fami
lia que fue a su clínica para recoger el cuerpo de
una paciente a fin de llevarla a su casa y ente
rrarla, ¡y se encontraron con que la paciente to
davía vivía! La enferma, Bogalech Anebu, había
tenido dificultades durante el parto y había per
dido una gran cantidad de sangre. La familia de
la mujer la transportó durante horas en medio del
monte hasta la clínica de Margot. Debido a la
pérdida de sangre y a las complicaciones causa
das por la debilidad y por una enfermedad provo
cada por la alimentación deficiente, Bogalech es
tuvo a la muerte durante tres días. Al saber que
no había sangre para hacer una transfusión, sus
familiares regresaron a su aldea a fin de hacer los
arreglos para el funeral.

Margot, sin embargo, se negó a darse por
vencida. Trabajó incesantemente, y a pesar de se
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rias complicaciones Bogalech se sanó y regresó a
su hogar con una nueva perspectiva de la vida.

Muchos de los pacientes de Margot son niños
pequeños, especialmente vulnerables a las en
fermedades y a los resultados de la malnutrición.
Una niñita de dos años tenía tonsilitis. El hechi
cero local procuró atenderla, y para ello usó un
objeto no esterilizado con el que raspó sus amíg
dalas. Las laceraciones profundas que efectuó
causaron una severa infección y dañaron los ner
vios subyacentes de la garganta. Cuando Margot
finalmente vio a la niña, la infección de las heri
das se había extendido a los pulmones, lo que
causó pulmonía. Sin embargo, con debida aten
ción médica en la clínica, la niñita se recuperó y
después de tres semanas regresó al seno de su
familia.

Esta clínica, al igual que centenares de insti
tuciones médicas que los adventistas tienen alre
dedor del mundo, procura sanar las enfermeda
des y aliviar el dolor. Parte de las donaciones de
nuestros amigos y simpatizantes son para mante
ner en marcha este ministerio de amor. O



EL REGRESO de Jesucristo en gloria y ma
jestad a la tierra, ha sido la esperanza su
prema de los cristianos a través de todos
los tiempos. Aun los profetas del Antiguo
Testamento contemplaron en visión glo

riosa ese evento. Desde las épocas más remotas
de la historia, los hombres han esperado el adve
nimiento del Mesías. La Escritura dice: "De éstos
también profetizó Enoc, séptimo desde Adán, di
ciendo: He aquí, vino el Señor con sus santas de
cenas de millares, para hacer juicio contra todos"
(Judas 14-15). Este hecho confirma que desde la
era patriarcal, los creyentes en las promesas de
Dios han aguardado con ansias la venida gloriosa
del Mesías.

Cuando el Señor dijo: "Vendré otra vez", nos
dio una promesa segura que fue más tarde con
firmada por los ángeles, en ocasión de su ascen
sión. Fue en este momento histórico cuando esos
santos seres afirmaron también: "Este mismo Je
sús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así
vendrá como le habéis visto ir al cielo" (Hechos
1:11; tanto en éste como en otros pasajes donde
figura, la cursiva es nuestra).

El Señor Jesús comprendió que se levantarían
falsas enseñanzas e interpretaciones antojadizas
en cuanto a este tema, y por ello previno a sus
discípulos diciéndoles: "Entonces, si alguno os
dijere: Mirad, aquí está el Cristo, o mirad, allí
está, no lo creáis. Porque se levantarán falsos
Cristos, y falsos profetas, y harán grandes señales
y prodigios, de tal manera que engañarán, si
fuere posible, aun a los escogidos. Ya os lo he
dicho antes. Así que, si os dijeren: Mirad, está en
el desierto, no salgáis; o mirad, está en los apo
sentos, no lo creáis" (S. Mateo 24: 23-26).

La advertencia sobre posibles engaños y falsi
ficaciones en cuanto a este glorioso evento fue
muy oportuna, pues conforme a la predicción de
Cristo han surgido a lo largo de los años nume
rosos engañadores respecto a esta clara ense
ñanza bíblica; incluso hay quienes afirman que el
Señor ya regresó a la tierra, pero que lo hizo en
secreto, y que su venida fue invisible, silenciosa
"como ladrón en la noche".

Ciertamente la Escritura dice que su venida
será "como ladrón en la noche", pero ese mismo

LA

BENDITA

ESPERANZA
ADVENTISTA
Por XAVIER SOTO VALLE

***************** *.*.*****.*..*.****.

"En la casa de mi Padre muchas moradas hay;
si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy,
pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me
fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os
tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy,
vosotros también estéis".

S. Juan 14: 2-3
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texto agrega: "En el cual los cielos pasarán con
grande estruendo, y los elementos ardiendo serán
deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay
serán quemadas" (2 S. Pedro 3: 10). Estos hechos
tremendos serán audibles y visibles, y no han
ocurrido todavía.

La declaración de San Pedro en cuanto a que
el regreso del Señor será "como ladrón en la no
che", no significa que su venida sería invisible,
porque los ladrones no son seres invisibles, pero
se presentan cuando menos se los espera,
cuando la gente está descuidada. Lo que el Señor
nos enseña mediante esta ilustración es que él
vendrá en forma sorpresiva, como lo hace un la
drón, cuando el mundo no lo aguarda. Y esto no
por falta de advertencias de parte de Dios —por
que las hay abundantísimas—, sino por negligen
cia humana.

La Santa Biblia es muy clara en cuanto a este
tema y en forma inequívoca nos dice que Jesu
cristo regresará en forma personal, habiendo
conservado la identidad que tuvo cuando vivió
aquí en la tierra. Cuando el Salvador resucitó y se
apareció a sus discípulos en el aposento alto,
"mientras ellos aún hablaban de estas cosas,
Jesús se puso en medio de ellos, y les dijo: Paz a
vosotros. Entonces, espantados y atemorizados,
pensaban que veían espíritu. Pero él les dijo:
¿Por qué estáis turbados, y vienen a vuestro co
razón estos pensamientos? Mirad mis manos y
mis pies, que yo mismo soy; palpad, y ved; por
que un espíritu no tiene carne ni huesos, como
veis que yo tengo. Y diciendo esto, les mostró las
manos y los pies" (S. Lucas 24: 36-40).

Notemos cómo el Señor les enfatizó el hecho
de quién era él, diciéndoles: "Yo mismo soy". Es
decir, el mismo Cristo de carne y hueso que es
tuvo con ellos, es el que resucitó y "este mismo
Jesús" es el que regresará, según declararon lite
ralmente los ángeles (véase Hechos 1: 11). Por
esta misma razón San Pablo escribe: "Porque el
Señor mismo con voz de mando, con voz de ar
cángel, y con trompeta de Dios, descenderá del
cielo" (1 Tesalonicenses 4: 16).

El Señor Jesús fue claro cuando dijo, alu
diendo a su regreso: "Entonces verán al Hijo del
Hombre, que vendrá en una nube con poder y
gran gloria" (S. Lucas 21: 27). El salmista se refi
rió al mismo acontecimiento en forma semejante:
"Vendrá nuestro Dios, y no callará; fuego consu
mirá delante de él, y tempestad poderosa le ro-
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deará" (Salmo 50: 3). Esta profecía, pronunciada
hace tanto tiempo, pronto habrá de cumplirse.

Una pluma muy conocida describió esta glo
riosa escena de la siguiente manera: "Con cantos
celestiales los santos ángeles, en inmensa e in
numerable muchedumbre, le acompañan en el
descenso. El firmamento parece lleno de formas
radiantes, 'millones de millones, y millares de mi
llares'. Ninguna pluma humana puede describir la
escena, ni mente mortal alguna es capaz de con
cebir su esplendor. 'Su gloria cubre los cielos, y
la tierra se llena de su alabanza. También su res
plandor es como el fuego' (Habacuc 3: 3-4, VM)...
El Rey de reyes desciende en la nube, envuelto
en llamas de fuego. El cielo se recoge como un
libro que se enrolla, la tierra tiembla ante su pre
sencia, y todo monte y toda isla se mueven de sus
lugares".1 Estas palabras realmente son insuficien
tes para pintar la majestad y la gloria de ese supremo
evento, con el que culminará la historia humana tal
como la entendemos ahora.

Uno de los acontecimientos más importantes
que ocurrirá cuando Jesucristo regrese a la tierra,
será la resurrección de los muertos que hayan
creído en él. San Pablo escribió al respecto:
"Porque el Señor mismo con voz de mando, con
voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descen
derá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán
primero" (1 Tesalonicenses 4: 16). "Entre las osci
laciones de la tierra, las llamaradas de los relám
pagos y el fragor de los truenos, el Hijo de Dios
llama a la vida a los santos dormidos. Dirige una

Retorna, Maestro, te necesitamos;
esta vida nuestra no es vida sin ti.
Pon fin a este loco y audaz frenesí
que humilla y agosta lo que más amamos.

¿Qué vale la vida si no la vivimos,
desde que la matan pecado y dolor?
¿Qué vale esta tierra, desde que el horror
de todos los males en ella sufrimos?

Señor Jesucristo, tú lo has prometido
y no has fracasado en ninguna ocasión:
vuelve por aquellos a los que has querido

y de quienes eres única ilusión.
¡Vuelve ya, Maestro, te espera rendido
del amor más tierno nuestro corazón!

Braulio Pérez Marcio

mirada a las tumbas de los justos, y levantando
luego las manos al cielo, exclama: '¡Despertaos,
despertaos, despertaos, los que dormís en el
polvo, y levantaos!' Por toda la superficie de la
tierra, los muertos oirán esa voz; y los que la
oigan vivirán".2

¡Cuan glorioso será aquel día! ¡Cuánto gozo
sentirán los seres amados al volver a encontrarse
para no separarse jamás! "Destruirá a la muerte
para siempre; y enjugará Jehová el Señor toda
lágrima de todos los rostros; y quitará la afrenta
de su pueblo de toda la tierra; porque Jehová lo
ha dicho. Y se dirá en aquel día: He aquí, éste es
nuestro Dios, le hemos esperado, y nos salvará;
éste es Jehová a quien hemos esperado, nos go
zaremos y nos alegraremos en su salvación" (Isa
ías 25: 8-9).

Esta es la bendita esperanza adventista. Y
todos los que a través de los siglos, han creído
en la venida literal, personal y gloriosa de nuestro
Señor Jesucristo por segunda vez a la tierra, no
han estado siguiendo fábulas o doctrinas inven
tadas por los hombres, sino la palabra firme de
Dios. Esta verdad constituye una de las doctrinas
fundamentales de la Sagrada Escritura, ya que
sólo en el Nuevo Testamento este evento se men
ciona más. de 300 veces. Ningún creyente debe
albergar la menor duda sobre este tema, pues, "el
que ha de venir vendrá, y no tardará" (Hebreos
10:37).

¿Estamos listos para recibir a Jesús, el Rey de
reyes y Señor de señores? Esto es lo que real
mente interesa. Cristo advirtió: "Mirad también
por vosotros mismos, que vuestros corazones no
se carguen de glotonería y embriaguez y de los
afanes de esta vida, y venga de repente sobre vo
sotros aquel día. Porque como un lazo vendrá
sobre todos los que habitan sobre la faz de toda
la tierra. Velad, pues, en todo tiempo orando que
seáis tenidos por dignos de escapar de todas
estas cosas que vendrán, y de estar en pie de
lante del Hijo del Hombre" (S. Lucas 21: 34-36).

¡Maravillosa esperanza adventista! ¿Creemos
en Dios? Si creemos, debemos creer también en
la palabra de Jesús cuando dijo: "Vendré otra
vez", y en otro pasaje: "Ciertamente vengo en
breve" (Apocalipsis 22: 20). Sea nuestra oración
diaria: "Amén; sí, ven, Señor Jesús".

1 Elena G. de White, El conflicto de los siglos, Publicaciones Inte-
ramericanas, Mountain View, California, p. 699.

2 Id., p. 702.
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Respondiendo con amor cuando

LAS ALMAS CLAMAN
POR AYUDA ESPIRITUAL
Por CARLOS

E. AESCHLIMANN H.

VIVIMOS en un
mundo tan cargado
de tensiones inso

portables, problemas
complicados, des

personalización y falta de calor
humano, que no es de extrañar
que la soledad y la desespera
ción hagan presa de aquellos
que no tienen una esperanza só
lida a la cual aferrarse. ¿Existe

una esperanza tal?
Absolutamente sí. Hace miles

de años, el rey David descubrió
la única fuente de fe y valor:
"Busqué a Jehová, y él me oyó,
y me libró de todos mis temo
res" (Salmo 34: 4).

¿En qué aspectos nos ayuda
Dios? ¡En todo aspecto imagi
nable! Así como un padre terre
nal se preocupa por cada deta
lle y problema de sus hijos,
también Dios se interesa en

ayudarnos en todo lo que nece
sitamos. El busca en todo mo
mento nuestro bien porque nos
ama. Recordemos que por

esencia "Dios es amor" (1 S.
Juan 4: 8). Consideremos algu
nas promesas tangibles que él
nos hace referentes a necesida
des muy reales que todos expe
rimentamos:

Socorro. "El ángel de Jehová
acampa alrededor de los que
le temen, y los defiende"
(Salmo 34: 7).

Consuelo. "Dios es nuestro am

paro y fortaleza, nuestro
pronto auxilio en las tribula
ciones" (Salmo 46: 1). "Ala
baré tu nombre, oh Jehová, ...
porque él me ha librado de
toda angustia" (Salmo 54:
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6-7). "Porque tú, Jehová, me
ayudaste y me consolaste"
(Salmo 86: 17).

Bienestar material. "Los que
buscan a Jehová no tendrán

falta de ningún bien" (Salmo
34: 10). "Joven fui, y he enve
jecido, y no he visto justo de
samparado, ni su descenden
cia que mendigue pan"
(Salmo 37: 25).

Salud. "Jehová lo sustentará

sobre el lecho del dolor"
(Salmo 41: 3).

Perdón. "Mi pecado te declaré,
y no encubrí mi iniquidad.
Dije: Confesaré mis transgre
siones a Jehová; y tú perdo
naste la maldad de mi pe
cado" (Salmo 32: 5).

Salvación y vida eterna. "Esta
es la vida eterna: que te co
nozcan a ti, el único Dios
verdadero, y a Jesucristo, a
quien has enviado" (S. Juan
17:3).
¿Cómo lograr la ayuda di

vina y disfrutar del cumpli
miento de estas promesas?
¿Hay manera de comunicarse
con Dios para exponerle nues
tras angustias y problemas?

Dios ha dejado una línea de
comunicación que está siempre
abierta para escuchar nuestros
ruegos, a saber, la oración. Y la
oración consiste en hablar con

Dios con toda confianza y senci
llez, de la manera en que ha
blaríamos a nuestro mejor
amigo para confiarle nuestras
tristezas y alegrías.

La misión suprema de la
Iglesia Adventista es pre
sentar a un mundo en crisis
el único remedio eficaz:
Jesucristo y su Evangelio

redentor.

¿Contesta Dios las oracio
nes? Jesucristo dijo: "Pedid, y
se os dará; buscad, y hallaréis;
llamad, y se os abrirá. Porque
todo aquel que pide, recibe; y el
que busca, halla; y al que llama,
se le abrirá" (S. Mateo 7: 7-8).
Conviene puntualizar que hay
cuatro condiciones para que
Dios conteste las oraciones: 1.

Pedir con fe. 2. Pedir cosas ra
zonables. 3. Pedir y conformar
nos con la voluntad de Dios. 4.

Pedir en el nombre de Jesús.

Junto con estas condiciones,
y en estrecha relación con ellas,
quisiéramos destacar la impor
tancia de confiar en nuestro

Señor Jesucristo como nuestro
Salvador y Amigo. El desem
peña un papel insustituible en
nuestra relación con el Padre, y
se complace en velar por nues
tro bienestar material y espiri
tual. El fue quien creó al hom
bre, y también es el único Sal
vador y Redentor. Es el Interce
sor y Abogado del hombre, y
pronto vendrá por segunda vez
a la tierra y establecerá un reino
perfecto y eterno.

Teniendo en cuenta todo lo

que Jesús representa para noso
tros, es nuestro privilegio y ne-

curso bíblico gratuito
¿Legustaría seguir un curso bíblico que le traerá un mensaje de amor,
esperanza y paz? Pídalo ahora mismo. Las lecciones del curso se le
enviarán por correo, gratuitamente y sin compromiso alguno. Dirí
jase a El Centinela, 1350 Villa St., Mountain View, California
94042, EE. UU. de N. A.

(Tenga la bondad de escribir con letra bien clara)

Nombre

Calle y N."

Ciudad País
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cesidad aceptarlo como Salva
dor y entregarle la dirección de
nuestra voluntad y nuestra vida.
Dijo San Pablo: "Cree en el
Señor Jesucristo, y serás salvo,
tú y tu casa" (Hechos 16: 31). Y
la salvación en Cristo incluye la
paz y la dicha presentes, y la
certeza de la vida eterna.

La Iglesia Adventista del
Séptimo Día difunde por todos
los medios este mensaje de
amor, confianza y seguridad.
Con ese propósito organiza ci
clos de conferencias, presenta
programas de radio y televisión,
publica revistas y libros, y sos
tiene instituciones educativas,
médicas y filantrópicas. Todo
con el fin de ofrecer a un

mundo en crisis el único reme

dio eficaz: Jesucristo y su
Evangelio redentor.

Un matrimonio, desesperado
por problemas aparentemente
insolubles, hizo un pacto sui
cida y cierta tarde salieron para
arrojarse a un río torrentoso. De
pronto se detuvieron sorprendi
dos ante un templo con un gran
cartel que anunciaba una confe
rencia titulada: "Su Problema
Tiene Solución". Decidieron

posponer su pacto suicida y esa
noche escucharon a un confe

renciante adventista aseverar
que todos los problemas huma
nos pueden ser resueltos con la
ayuda de Dios y del Señor Jesu
cristo. Con profunda emoción
escucharon el maravilloso texto
que dice: "Venid a mí todos los
que estáis trabajados y carga
dos, y yo os haré descansar" (S.
Mateo 11: 28). El conferenciante
terminó diciendo que Jesús
había dado la mejor receta para
una vida segura y feliz: "Mas
buscad primeramente el reino
de Dios y su justicia, y todas
estas cosas os serán añadidas"
(cap. 6: 33). El matrimonio re
solvió confiar en Dios, salvó su
vida, resolvió sus problemas y
encontró el camino que los
condujo a una existencia nueva
y feliz. Una vez más, la Iglesia
Adventista había respondido
con amor cuando las almas

clamaron por ayuda espiritual. O



OFASA es el Departa
mento Filantrópico o
de Asistencia Social

de la Iglesia Adven
tista. Quizás muchos

se pregunten: ¿Quiénes son los
adventistas? ¿Cuál fue su ori
gen, y qué significa el nombre
de esta organización religiosa?

Los adventistas del séptimo
día son cristianos que creen en
una aplicación práctica de las
enseñanzas de Jesús. Creen que
Dios tiene un plan maravilloso
para asegurar la felicidad de
todo ser humano, un plan que
está revelado en todo su es
plendor en las Sagradas Escri
turas.

Los adventistas consideran

que, de acuerdo con la ense
ñanza bíblica, todos somos pe
cadores, pero podemos alcanzar
la salvación mediante la fe en

Respondiendo
con amor

CUMIDO
LR GEI1TE

RE5PUESTBS
Por GEORGE KNOWLES

Cristo Jesús y en los méritos de
su sacrificio en la cruz. Ellos

depositan toda su confianza en
la gracia y en la justicia de
Cristo. Guardan los mandamien
tos de Dios no a fin de ser sal
vos, sino como un resultado de
la manifestación del Espíritu
Santo en la vida de la persona,
como un fruto de la salvación
que se alcanza únicamente me
diante la gracia. Siguiendo el
ejemplo de los primeros cristia
nos, tal como está registrado en
San Lucas 23: 56 y en Hechos
13: 42 y 44, los adventistas del
séptimo día observan precisa
mente el día séptimo o sábado
como día santo de adoración a
Dios. Esto explica la segunda
parte del nombre de la iglesia.

La palabra "advenimiento"
significa "venida". Un adven
tista es uno que también cree

en la segunda venida de Jesús
tal como fue prometida por el
Salvador: "Y si me fuere y os
preparare lugar, vendré otra
vez" (S. Juan 14: 3).

Los adventistas creen que
las "señales" del regreso de
Cristo que él mismo mencionó,
se están cumpliendo ante noso
tros e indican que el retorno del
Señor está a las puertas (véase
S. Mateo 24: 3-44).

Al igual que muchas otras
personas, los adventistas aman
a Dios y a sus semejantes, y en
consecuencia procuran auxiliar
a los enfermos, a los pobres y a
las víctimas de desastres. Si
bien su esperanza suprema está
depositada en el estableci
miento de un reino perfecto por
parte de Cristo, también están
muy interesados en el mejora
miento de la sociedad en el

mundo actual.

Hasta los veinte años yo
nunca había oído hablar de la

Iglesia Adventista. Pocas perso
nas pueden decir lo mismo hoy,
porque es uno de los movimien
tos religiosos del mundo que
está creciendo más rápidamente
y se ha dado a conocer en

EL CENTINELA 13



forma muy extensa. Si Ud. está
buscando una comprensión de
las preciosas verdades bíblicas,
sería bueno que se relacione
con este grupo de personas que
"guardan los mandamientos de
Dios y la fe de Jesús" (Apoca
lipsis 14: 12).

Permítame decir algo en
cuanto al origen de este movi
miento que destaca la obser
vancia del séptimo día como día
de adoración a Dios y la pre
ciosa esperanza del regreso de
Jesús. Puede remontarse hasta

el jardín del Edén donde Dios
mismo bendijo el día séptimo y
donde él prometió que un en
viado del cielo vendría como
Salvador.

Podemos relacionar estas

creencias con la fe de los após
toles, tal como está expresada
en las páginas del Nuevo Tes
tamento. Y en el libro de Apoca
lipsis descubrimos que en los
últimos días de la historia hu

mana surgiría una iglesia rema
nente que anunciaría el regreso
de Jesús e invitaría a los hom

bres y mujeres a aceptarlo a él
como el Salvador y Señor; un
remanente o "resto de la des

cendencia de ella [la iglesia], los
que guardan los mandamientos
de Dios y tienen el testimonio
de Jesucristo" (Apocalipsis 12:
17).

Si Ud. tiene más preguntas
en cuanto a las verdades de las

Sagradas Escrituras y en cuanto
a las características y a la mi
sión de los adventistas, lo invi
tamos a llenar el cupón que fi-

AMOR EN ACCIÓN

Informe de la Obra Social de la Iglesia Adventista en 1979

Obra Médica

Hospitales 142
Clínicas, dispensarios, lanchas y aviones médicos 282
Escuelas de nutrición 39
Pacientes tratados durante el año pasado 5.137.869

Servicios para la comunidad

Unidades de servicio a la comunidad 3.891
Centros de servicios a la comunidad 1.869
Personas ayudadas 2.119.035
Artículos de vestir regalados 7.508.659
Dinero y valor del alimento distribuido U$S 3.014.943

Obra educativa

Universidades, colegios y academias 715
Escuelas primarias 3.708
Total de alumnos inscritos 483.363

Obra evangelística (informe parcial)

Países en los cuales trabaja la Iglesia
Adventista del Séptimo Día 190
(Países en el mundo, según datos de las Naciones Unidas: 218)

Idiomas y dialectos en los cuales se proclama
actualmente el Evangelio 567

Casas publicadoras 50

gura en la página 12 de esta re
vista. De esa manera Ud. reci
birá gratuitamente una serie de
guías para el estudio de la Bi
blia que lo capacitarán para
descubrir las respuestas de Dios
a las preguntas que Ud. pueda

tener. A través de las Escrituras

él se complace en contestar con
amor los interrogantes y los an
helos que el hombre tiene en su
mente y en su corazón respecto
a cómo obtener la salvación y la
vida eterna. o
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Joven misionero adventista prestando servicios en Bangladesh.

Conozca las verdades que salvan.

Suscríbase hoy mismo a
EL CENTINELA

Envíe este cupón a: Subgerente de Circulación, EL CENTI
NELA, 1350 Villa St., Mountain View, CA 94042, U.S.A.

SOLICITUD DE SUSCRIPCIÓN

Deseo suscribirme por un año a EL CENTINELA. Adjunto
S3,00* dólares. (Agregar un dólar para el franqueo de
suscripciones a países fuera de los EE. UU.) Mi dirección es:

Nombre

Calle y N.°

Ciudad País
•Precio válido sólo hasta Diciembre 31, 1980, .,

GRACIAS

MILES de muchachos y chicas alrededor del mundo le
agradecen por su ayuda recibida a través de la Iglesia
Adventista. Ellos saben que sin su constante apoyo mu
chos no podrían recibir atención médica, asistir a escue
las cristianas, encontrar alivio cuando un desastre des
truye todo lo que tienen, y aprender en cuanto a un
Salvador que murió para darles vida eterna.

Su generosa contribución a quien le entrega este
informe ayudará a enfrentar una gran diversidad de
necesidades como las bosquejadas en esta revista.

Le agradecemos por su apoyo a este programa hu
manitario. Si Ud. desea información adicional sobre

nuestros servicios a la comunidad, estamos a su entera
disposición.
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AQUÍESTA
EL REGALO QUE
SUS HIJOS
NECESITA

LAS BELLAS HISTORIAS
DE LA BIBLIA

* Harán que amen a sus padres y les obedezcan
* Llenarán de felicidad sus corazones
* Edificarán su carácter

* Los protegerán contra los vicios y la delincuencia
Goce cada día, hasta su vejez, por haber dado un regalo edificante a sus hijos en su
niñez.

r~"

Sres. PUBLICACIONES INTERAMERICANAS

1350 Villa St. Mountain View, CA 94042, EE. UU. de N. A.

Sírvanse enviarme información acerca de

LAS BELLAS HISTORIAS DE LA BIBLIA
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